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  Laura Frantz es una apasionada de todo aquello que tenga que ver con la Historia, y en especial del siglo XVIII. Escribe sus libros primero a mano, incorporando a menudo temas escoceses, dada la ascendencia escocesa de su familia. Es descendiente directa de George Hume, del castillo de Wedderburn, en Berwickshire, Escocia. Hume tuvo un papel en la revuelta jacobita de 1715 y, debido a eso, tuvo que exiliarse en las colonias americanas. Llegado allí, se estableció en Virginia. Frantz vive y trabaja en una cabaña de madera situada en el corazón de Kentucky. Según Publishers Weekly, «Frantz ha hecho los deberes de Historia».
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  Una historia de amor, revolución y lucha en una época fascinante de la historia de Estados Unidos. Premio Christy 2018.


  Lady Elisabeth Lawson lleva haciendo encajes desde que tenía cinco años. Su tranquilo mundo se pone patas arriba cuando en el Williamsburg colonial la paz salta por los aires en vísperas de la Revolución Americana. Su prometido la abandona y por si fuera poco, la acusan de ser una espía británica. Todos odian a los británicos, así que ella se queda sola, sin nadie que la apoye salvo Noble Rynallt, un hombre que ya tiene suficientes enemigos de por sí. ¿Y qué hacer ahora? ¿Podrá confiar en él? ¿Se quedará con los revolucionarios o se mantendrá fiel a sus raíces británicas?


  [image: falsa]


  



  



  El destino de Elizabeth


  Título original: The Lacemaker


  Copyright © 2018 by Laura Frantz


  Originally published in English under the title:


  The Lacemaker

  by Bethany House Publishers,

  a division of Baker Publishing Group,

  Grand Rapids, Michigan, 49516, U.S.A.


  All rights reserved


  © de la traducción: Eva Pérez Muñoz


  © de esta edición: Libros de Seda, S. L.

  Estación de Chamartín s/n, 1ª planta

  www.librosdeseda.com

  www.facebook.com/librosdesedaeditorial

  https://twitter.com/librosdeseda

  info@librosdeseda.com


  Diseño de cubierta: Mario Arturo

  Maquetación: Rasgo Audaz

  Conversión en epub: Books and Chips, S.A. de C.V.


  Imagen de la cubierta: © Lee Avison/Arcangel Images


  Primera edición digital: abril de 2020


  ISBN: 978-84-17626-29-7


  Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos. Si necesita fotocopiar o reproducir algún fragmento de esta obra, diríjase al editor o a CEDRO (www.cedro.org).


  Para Susanna Thorne Hightower,

  mi tátara-tátara-tátara-tatarabuela

  y una reconocida patriota de Virginia,

  que apoyó al Ejército Continental con suministros

  durante la Guerra de la Independencia.

  Te prometo tu propia historia.
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  Capítulo 1


  Mayo 1775


  Elisabeth tomó una profunda bocanada de aire, terminando con una intensa hora de concentración. En ese momento fue consciente de lo mucho que le apretaba el corsé y se enderezó, aliviando así el dolor que sentía en la espalda y hombros. En el regazo del delantal que llevaba puesto tenía la almohadilla con el nuevo encaje en el que estaba trabajando. Tan delicado como los copos de nieve, el intrincado diseño estaba elaborado con hilo de lino importado, de un prístino blanco y con una longitud de casi dos metros, por ahora. Prefería el blanco al negro. Cualquier encajera experta sabía que el encaje blanco era mucho mejor para la vista.


  Alzó los ojos y miró a través de las delicadas vidrieras a un mundo lleno de vibrantes verdes, rotos por salpicaduras de flores coloridas. Sus favoritas, las rosas amarillas y las peonías rosas, se balanceaban al son del viento que soplaba en las esquinas de la casa. Por fin llegaba el verano. Pero no solo estaban a punto de entrar en junio. También estaba a las puertas de su boda.


  —Oh là là. ¿Pero qué tenemos aquí? —Desde el rincón del dormitorio le llegó una voz alta y melódica—. ¡No es posible que una novia esté bordando su propio encaje!


  —No, Isabeau. No tengo tanta paciencia.


  —No para un vestido de novia entero, merci. —La doncella rodeó la cama con dosel tan rápido como se lo permitió su voluminosa constitución, sosteniendo un par de medias bordadas—. Ha estado toda la mañana ocupada y seguro que se le ha olvidado que ya es casi la hora del té con la condesa. Lo más probable es que lady Charlotte quiera hablar sobre su baile de compromiso. Se rumorea que lord y lady Amberly estarán allí.


  Elisabeth casi sonrió ante la costumbre de su doncella de alardear de títulos. La humilde hugonota1 seguía tan deslumbrada por la nobleza como el primer día que puso un pie en las costas de Virginia. Dejó a un lado la almohadilla con el encaje y contempló a la sirvienta sacar dos vestidos de té del armario enorme.


  —¿Cuál le apetece hoy? ¿El azul o el amarillo?


  —El amarillo —respondió ella. El amarillo era el color favorito de lady Charlotte y Elisabeth intentaba complacerla siempre que podía. A cambio, en el Palacio del gobernador disponían una mesa de té con todo lujo de detalles que no tenía nada que envidiar a la del mismísimo rey de Inglaterra.


  Echó un vistazo al pequeño reloj que llevaba prendido en el corsé y se levantó de la silla para que Isabeau pudiera quitarle la ropa y vestirla para la ocasión.


  —Hace un día espléndido, seguro que la condesa querrá dar un paseo por el jardín. ¿Cree que la acompañarán sus niñas?


  —Eso espero. El ejercicio y el aire fresco les vendrá bien, aunque últimamente su padre prefiere que se queden dentro.


  Isabeau la miró preocupada.


  —Por la agitación que se respira en el ambiente, ¿verdad?


  Elisabeth intentó no pensar en eso.


  —Según dice lady Charlotte, el sol podría estropearles el cutis. ¿Y sabes? Tiene razón. ¡Solo hay que verme! —Aunque no se le marcaban mucho, la hilera de pecas que le cruzaba el puente de su nariz y la parte superior de los pómulos hacían que su piel tuviera un aspecto irregular que ni siquiera los polvos podían disimular. Era la penitencia que tenía que pagar por pasar horas y horas sin sombrero, bordando en el rincón del jardín que tanto le gustaba.


  —Es usted tres belle incluso con pecas —dijo Isabeau, tirando un poco más de los lazos del corsé—. Y se ha llevado al mejor pretendiente de toda la colonia de Virginia ¿no?


  —A uno de ellos. —Elisabeth tragó saliva para no decir nada más al respecto. Su prometido, Miles Cullen Roth, era muchas cosas, pero no estaba cortado por el mismo patrón que sus compatriotas William Drew, George Rogers Clark y Edmund Randolph.


  Isabeau bajó la voz hasta que esta se convirtió en un susurro.


  —Aunque me pregunto qué hay del amor.


  Elisabeth miró la puerta ligeramente entreabierta del dormitorio. Su padre siempre decía que se mostraba demasiado cercana con los sirvientes, pero lo cierto era que prefería las charlas informales a las conversaciones remilgadas de salón.


  —El matrimonio es un asunto de negocios.


  —Eso es lo que dice su padre. —La doncella frunció el ceño contrariada—. Pero yo soy una romántica. Uno debe casarse por amor, ¿no cree?


  —¿Eso es lo que se hace en Francia?


  —¡Oui, oui! —contestó la sirvienta.


  Aunque Isabeau fuera una sirvienta ligada por contrato2, no tenía un padre que dirigiera cada uno de sus pasos. Teniendo en cuenta ese detalle, Elisabeth solo podía imaginarse lo que debía de estar pensando su doncella. «Soy libre. Libre para entrar y salir al terminar mi jornada. Libre para casarme con quien quiera».


  ¿Y ella? ¿Quién era Elisabeth Lawson? El reflejo en el espejo no le dijo mucho. Cuando se escribieran los libros de historia y se llenaran de polvo, ¿qué dirían de ella?


  ¿Que había tenido la suerte (o la desgracia) de ser la única hija del vicegobernador de la colonia de Virginia, el conde de Stirling? ¿La hija de una madre activista que usaba la pluma y la tinta como si de un arma se tratara? ¿Poseedora de un pedigrí y de una dote que envidiaría cualquier otra belleza colonial? ¿Amiga y confidente de lady Dunmore? ¿Esposa de Miles Cullen Roth? ¿Señora de Roth Hall?


  Fin.
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  El sello escarlata de la carta que le estaba entregando su ama de llaves era tan inconfundible como la letra. Noble Rynallt se hizo con ella y se retiró a la tranquilidad de su despacho de Ty Mawr. Luego se sentó en una silla de cuero, apoyó las botas polvorientas en al amplio alféizar de la ventana con vistas al río James y rompió el sello.


  El tiempo es de vital importancia. Necesitamos saber quiénes son nuestros auténticos aliados, así como nuestros enemigos. Haz lo que haga falta para conseguir asistir al baile de lord Dunmore del 2 de junio de 1775 en el palacio del gobernador. Al fin y al cabo, se celebra por tu primo. Consigue toda la información que pueda ayudar a nuestra causa.


  Patrick Henry.


  Estaban a finales de mayo. A Noble le quedaba poco tiempo para conseguir nada. En breve, su primo se casaría con la belleza de Williamsburg, lady Elisabeth Lawson. Algo en lo que no había pensado mucho, no le apetecía absolutamente nada asistir a acontecimiento alguno en el palacio del gobernador, y menos a uno que se celebrara en honor de la hija de su némesis. Lord Stirling iba detrás de él, detrás de todos los hombres que querían la independencia y ninguno de ellos había recibido invitación. Pero como Henry había señalado, el primo de Noble era el novio. Lo más probable era que su invitación estuviera de camino, salvo que la hubieran pasado por alto.


  Frunció el ceño, pensando en el revuelo que provocaría si se presentaba allí. Seguro que a lord Stirling le daría un ataque nada más verlo. Aunque de ser así, al menos habrían eliminado a uno de los principales detractores de la lucha por la independencia de Virginia. Además, su asistencia al baile anunciaría que estaba dando por finalizado su período de luto.
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  El ejemplar inmaculado del Virginia Gazette, que seguía oliendo a tinta y a papel de periódico nuevo, parecía estar gritando a los cuatro vientos la noticia de su matrimonio.


  La futura esposa de Miles Cullen Roth, lady Elisabeth Lawson, una afortunada dama joven y simpática, presidirá el baile del gobernador del 2 de junio de 1775…


  La florida columna incluía detalles no solo del acontecimiento tan esperado, sino también de su propia dote, mencionando nimiedades que ni siquiera ella conocía. Dio la vuelta al periódico sobre el tocador y dejó de sonreír. Sin duda se trataba de un asunto delicado.


  Isabeau, que enseguida se percataba de los estados de ánimo de su señora, murmuró:


  —¡Pero qué pordioseros! Habría preferido que hablaran de su carácter alegre y cristiano. O de su estatura menuda, su cabello rubio y de que tiene todos los dientes, salvo uno que, gracias a Dieu, es una de las muelas traseras.


  —Soy la novia de Williamsburg —dijo Elisabeth mientas su doncella le abrochaba el vestido con eficiencia—. Los medios locales creen que pueden publicar lo que quieran sobre mi persona. Al fin y al cabo, he nacido y me he criado aquí y nunca me ha faltado de nada.


  —¿No le molesta que se jacten de esa forma? —Isabeau se la quedó mirando, observándola—. Me parece bastante feo escribir sobre los pormenores de la dote de una persona para que se entere todo el mundo.


  —Más bien es una tontería. En Williamsburg todos sabemos lo que vale cada uno. No hay necesidad de publicarlo.


  —Pues explíquele eso mismo a su querido padre —repuso la doncella con el ceño fruncido—. Esta mañana ha hecho que un lacayo repartiera varios ejemplares de la Gazette en el mercado como si de bombones se tratara.


  Aunque no le sorprendió en absoluto, decidió no hacer ningún comentario al respecto. Se dio la vuelta, haciendo que su falda de seda crujiera por el movimiento, y extendió un brazo para que Isabeau le arreglara los lazos de la manga. En ese momento les llegó desde abajo el sonido apagado de los cascos de caballos sobre los adoquines.


  —¿Su prometido? ¿Siendo puntual? ¿Y con este mal tiempo? —Isabeau la miró estupefacta con sus ojos de color jade.


  Elisabeth se volvió hacia la ventana abierta y escuchó con atención, pero lo único que oyó fue el sonido de la lluvia.


  —El señor Roth me ha prometido que vendría. Eso es lo único que importa. Lo que no me dijo fue cuándo.


  —¿Cuándo fue la última vez que lo vio?


  —En abril —reconoció de mala gana. ¿Por qué le preguntaba eso su doncella cuando, después de estar con ella día y noche, sabía cuál era la respuesta? El gesto contrariado de Isabeau le recordó que no era precisamente partidaria de Miles, a pesar del prestigio del que su prometido gozaba en Williamsburg. Elisabeth buscó otra forma de excusarle—. En sus cartas me decía que estaba muy ocupado, supervisándolo todo para que la casa de Roth Hall esté lista para cuando nos vayamos a vivir allí.


  Decir aquello hizo que se sintiera un poco incómoda, ya que solo le había enviado dos cartas en seis meses. A cambio, recibió regalos extravagantes e innecesarios, como pendientes de oro en forma de herradura, un vestido de montar verde botella, piñas, limones y limas del invernadero que su prometido tenía en su propiedad, un carruaje hecho en Londres… Un sinfín de presentes de los que pronto perdió la cuenta. Y ninguno de ellos modificó la pobre opinión que tenía de él.


  Aquella generosidad hizo que tuviera un mal presentimiento sobre su futuro. No quería sus regalos. Quería su presencia. Si al final terminaba siendo como su padre, tan a menudo ausente… No era muy difícil entender lo que quería de verdad. Un hogar feliz. Una familia completa.


  —El recogido es magnifique, ¿verdad? —señaló Isabeau con satisfacción mientras sacaba un espejo de mano para que tuviera una mejor vista de los adorables rizos de la peluca que le caían por el hombro, empolvados en un costoso rosa pálido. Cerca de la oreja derecha le sobresalían dos plumas de avestruz de un tono también rosa, pero más oscuro.


  —No lo sé —Alzó la mano y se quitó los alfileres que mantenían la peluca en su lugar, liberando las plumas que habían sido colocadas con tanto acierto—. El polvo está empezando a quedarse un poco anticuado. He decidido que esta noche iré a la moda.


  La doncella levantó las cejas, pero le quitó la peluca y la dejó en un soporte cercano, donde perdió todo el esplendor que había lucido puesta. Después, Isabeau se miró en el espejo y se colocó uno de los mechones plateados del pelo que tenía, negro como el azabache, dentro de la cofia. Con la edad que tenía, todavía era una mujer atractiva, tan morena como Elisabeth rubia.


  —Tenemos que darnos prisa. Pero antes… —La doncella se hizo con las plumas de avestruz y las colocó en el cabello de Elisabeth, mientras ella volvía a mirar el reloj que había en su tocador.


  «Tarde».


  Miles siempre llegaba tarde. A ella, sin embargo, le gustaba ser puntual. Dejó el espejo de mano e intentó controlar la frustración que se apoderó de ella.


  —Me pregunto qué estará haciendo mi madre esta noche.


  Isabeau alzó la vista y la miró con un brillo de compasión en los ojos.


  —Su mere volverá cuando acabe todo este asunto sobre el té y los impuestos, ¿no?


  Elisabeth no tenía una respuesta. Su madre llevaba meses en Bath, Inglaterra, y parecía que el problema del té y los impuestos no se iba a acabar nunca.


  Alguien llamó suavemente a la puerta. Instantes después se oyó la voz apagada de otra sirvienta.


  —Ha venido un caballero a verla, milady. Está esperando en el salón.


  ¿Un caballero? ¿No su prometido? Sonrió con ironía. Lo más probable era que los sirvientes no se acordaran de Miles.


  Por un momento se sintió molesta, aunque enseguida se le pasó. Las visitas de Miles eran tan escasas que, cada vez que lo veía, también a ella le parecía un extraño. Esa era la razón por la que dedicaban buena parte de sus encuentros a conocerse de nuevo. Y esa noche no sería distinta. Quizá pudieran recuperar el tiempo perdido en el carruaje.


  Isabeau la llevó hasta el taburete que había frente al tocador y le colocó con destreza un collar de perlas. Aquella rutina la calmaba. Le resultaba familiar. Escogió un frasco de cristal y lo destapó. Al instante se vio abrumada por el aroma del último perfume de Londres. Geranio rosa. Volvió a mirarse en el espejo con una sensación de incomodidad creciente.


  Esa noche todo le parecía nuevo. El perfume. Los zapatos. El corsé. El vestido. Nunca había llevado una prenda así, ni se había sentido tan vulnerable. Aunque el encaje color crema le caía generosamente sobre los hombros desnudos, aquel escote resultaba atrevido. El vestido estaba hecho de seda de un tono rosa perla que brillaba y realzaba cada una de sus curvas. La modista experta en estilo mantua se había superado con creces. Era una prenda digna de la reina Carlota.


  Segundos después, se dirigió a la puerta, preparándose para lo que estaba por venir.


  —Es de mala educación hacer esperar a las visitas.


  Isabeau puso los ojos en blanco.


  —¡Ojalá el señor Roth pensara lo mismo!


  La doncella la siguió y ambas atravesaron un pasillo apenas iluminado que daba a un rellano con una ventana en voladizo y un banco tapizado. La aterciopelada oscuridad que se podía ver más allá del cristal estaba salpicada de lluvia, sin estrellas, y el aire cálido estaba lleno de humedad. Aquel era el rincón al que siempre acudía para rezar. Isabeau se detuvo un instante mientras ella agachaba la cabeza antes de continuar.


  Entonces comenzaron el largo descenso por la escalera de caracol. Isabeau volvió a colocarse un mechón suelto y la falda polonesa antes de llegar a la puerta abierta del salón, una estancia con una mezcla de llamativos tonos dorados y escarlatas que resultaban abrumadores y opresivos incluso a la luz de las velas y que le recordaba mucho a los uniformes rojos de los soldados británicos. Cuando entró en la habitación, la doncella se retiró. Luego clavó la vista en la chimenea de mármol donde esperaba encontrar a Miles Roth.


  —Lady Elisabeth.


  Se volvió tan rápido que se le balanceó la falda y empezó a darle vueltas la cabeza. Por Dios, qué apretado llevaba el corsé. Y tampoco había comido mucho durante el té.


  Detrás de ella había un hombre, con el rostro oculto entre las sombras. Extendió una mano para mantener el equilibrio, pero no llegó a la silla que necesitaba por cinco centímetros y tuvo que aferrarse a lo primero que encontró: la manga de una levita. El caballero bajó la vista hacia ella y ella alzó la mirada, encontrándose con su cabeza morena justo debajo de las tenues nubes pintadas en el techo azul. Fuera quien fuese, desde luego no era Miles. Su prometido solo era cinco centímetros más alto que ella.


  —Señor…


  —Rynallt. Noble Rynallt, de Ty Mawr.


  ¿Qué? El nombre irrumpió en sus recuerdos de inmediato. Noble Rynallt era un primo lejano de Miles. Tan lejano que no sabía exactamente cuál era el parentesco. Se apresuró a hacer una recopilación mental de lo poco que conocía de él. Galés de pura cepa. Propietario de una extensa finca en el río James. Hacía poco que había perdido a su hermana. Antiguo abogado y actual miembro de la Cámara de los Burgueses. Los Rynallt eran famosos por sus caballos, ¿verdad? ¿Carreras de caballos? Los mejores de Virginia, por no decir de todas las colonias.


  Solo tenía una cosa clara.


  Noble Rynallt estaba allí porque Miles no había venido.


  La sorpresa dio paso a la resignación. Hizo una pequeña reverencia.


  —Señor Rynallt, qué placer más inesperado.


  —Puede que más inesperado que otra cosa.


  Elisabeth vaciló un instante. Al menos estaba siendo sincero.


  —¿El señor Roth…?


  —Se ha retrasado. —El hombre se las arregló para parecer desconcertado. Y contrito.


  Ella intentó mostrarse impasible mientras un sinfín de impresiones inundaban sus sentidos. Tenía frente a sí a una mole de músculos, paño y sándalo. Vestía un traje particularmente elegante, oscuro excepto por el chaleco azul bordado con un ligero toque plateado y el pañuelo de cuello color crema. No se fijó en el color de sus ojos, ni en el resto de su apariencia, porque lo único en lo que podía pensar era en la idea de que Miles volvía a llegar tarde.


  Disgustada, por fin pudo apoyarse en la silla.


  —Me ha pedido que sea su acompañante hasta que llegue —continuó el señor Rynallt con tono conciliador—. Si usted me lo permite.


  Tuvo la decencia de sonar un poco avergonzado, como debía sentirse. Al fin y al cabo, se trataba de su baile de compromiso; un baile que celebraba lord Dunmore en el palacio del gobernador, al que acudiría la flor y nata de Williamsburg. Y ella no haría su entrada con su prometido, sino con un… extraño.


  No, era peor que eso. Bastante peor.


  Pero su buena educación le impidió olvidar sus modales. Así que sonrió y dijo:


  —Le agradezco su amabilidad. ¿Sabe si mi prometido tardará mucho?


  —Espero que no —respondió él, ofreciéndole el brazo.


  Con independencia de quién fuera Noble Rynallt, su actitud cortés le indicó que lo tenía todo bajo control. Aunque aquello no consiguió tranquilizarla lo más mínimo.


  —Al llegar, me he dado cuenta de que su carruaje estaba esperándola —comentó él mientras la conducía hasta la entrada, pasando por delante del mayordomo hasta la zona de montar—. Iré cabalgando a su lado.


  A su espalda, el reloj del vestíbulo de su abuelo sonó demasiadas veces. El baile ya había comenzado y lord Dunmore detestaba a los invitados que llegaban tarde.


  Y ellos, como mínimo, se harían de rogar.

  


  1 N. de la Ed.: Los hugonotes eran los seguidores de los protestantes franceses seguidores a su vez de la doctrina de Calvino. Fueron perseguidos en muchos casos, por lo que no pocos emigraron a América.


  2 N. de la Trad.: Los sirvientes ligados por contrato eran hombres y mujeres (tanto adultos como niños) que debían trabajar para un empleador durante un período de tiempo determinado, a cambio de transporte, comida, vestido, alojamiento, pero sin percibir salario alguno. En cuanto el sirviente cumplía su contrato, quedaba libre. Fue una figura muy usada en la Norteamérica colonial (a veces en condiciones similares a las de la esclavitud), mediante la cual muchos empleadores costeaban el pasaje a jóvenes europeos para que estos trabajasen para ellos hasta pagar el precio completo de dichos pasajes.
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  Capítulo 2


  Bajaron por la larga y encharcada avenida de la calle Palace, con sus catalpas y casas adosadas iluminadas por la luz de las velas que resplandecían detrás de las ventanas. Noble alzó la mirada hacia la cúpula encendida que había sobre el tejado plano con balaustrada al final del exuberante camino de hierba. Junto a la residencia del gobernador se apostaban todo tipo de vehículos, aunque ninguno tan elegante como el carruaje que iba a su lado. Pintado en un exquisito tono crema con escenas de las cuatro estaciones en cada panel, atraía la atención de todo el mundo. Nunca había visto un coche semejante en las colonias.


  A pesar de todos sus defectos, Miles Roth tenía buen gusto. Y un gusto caro también. La estructura, con sus resortes de acero alemanes, apenas se sacudía cuando se movía. Con independencia de lo contrariada que se hubiera sentido Elisabeth Lawson por su imprevisto acompañante, el carruaje no incrementaría su decepción. Aunque las cortinas estaban cerradas y no podía oír nada más que el estruendo de los cascos de los caballos, se imaginaba lo que estaba sucediendo en el interior del carruaje. La doncella de Elisabeth lo había mirado con el mismo disgusto que sorpresa había mostrado su señora al verle.


  Se enderezó sobre los estribos y echó un vistazo sobre su hombro en dirección a la taberna Raleigh. Se dirigiría allí tan pronto como pudiera excusarse. De momento, la oscuridad de aquella noche húmeda se cernía sobre él como una losa. Prefería el amanecer, cuando un nuevo día se asomaba por el horizonte, bañando con su luz las fachadas, los tejados a dos aguas y los jardines fragantes de Williamsburg. La noche le recordaba lo que había perdido. Y esa, además, parecía melancólica, abrumadora, llena de obligaciones no deseadas. Para alejar las sombras, repasó lo que sabía de la joven que iba en el carruaje por si tenía que mantener una conversación con ella.


  Elisabeth Lawson era guapa, de tez pálida y había afrontado con elegancia la noticia del retraso de su prometido. Aunque lo más probable era que tuviera mucha práctica en esos menesteres. Si bien era la primera vez que Noble la acompañaba a una reunión social, en la ciudad solían bromear con el hecho de que no era la primera vez que Miles Roth hacía algo similar, como si tuviera la esperanza de que, enviando a otros hombres en su lugar, la dama se fuera a enamorar de uno de ellos. Bueno, él solo haría el tonto en esa ocasión y acudiría al baile únicamente porque se lo había pedido Henry. No podía negar el hecho de que, cuando el alcohol corría libremente, la gente hablaba de más y eso jugaba en favor de los patriotas. Pero esa sería la última vez que asumiría una responsabilidad tan arriesgada.


  Desde el momento en que salió de su habitación del Raleigh, rezó porque lady Elisabeth no insistiera en conocer la verdadera razón de la demora de Miles Roth. Noble no le mentiría. «Retrasado» le pareció el término más seguro, aunque «entregándose a sus propios placeres» habría sido más exacto. Miles con unos dados en la mano era el vivo ejemplo del lema que colgaba en letras doradas sobre la repisa de la chimenea de la sala Apolo de la taberna: Hilaritas sapientiae et bonae vitae proles. Regocijo, el resultado de la sabiduría y una buena vida.


  Dudaba que Patrick Henry tuviera ningún problema en hacer que a Miles se le embotaran los sentidos con cerveza y licor. Pero esta noche no era una noche cualquiera. El descarriado de su primo no solo estaba jugando, sino que también estaba haciendo esperar a una mujer gentil; lo que molestaría tanto al gobernador Dunmore como al poderoso padre de lady Elisabeth. Después de abandonar el luto tras muchos meses evitando la vida social, asistir a un baile le apetecía tanto como tomarse una sopa de cangrejo que llevara hecha una semana. Prefería la tranquilidad que le ofrecía Ty Mawr, más allá de la carretera Quarterpath. Las risas estridentes y las ruidosas charlas que provenían del Palacio del gobernador arruinaban la hermosa noche que hacía. En ocasiones Williamsburg era como un absceso que necesitaba drenarse.
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  Elisabeth cambió de posición en el acolchado de terciopelo del asiento del carruaje y dio gracias porque la tensión que debía de reflejar su rostro quedara oculta bajo la oscuridad que las rodeaba. Aun así, sabía que Isabeau se percataría de la confusión interna que en ese momento sentía, igual que ella percibía la de su doncella. Una confusión mutua que parecía enrollarse a través del aire sofocante que había entre ellas.


  —Se le han descolocado las plumas, ¿verdad? —murmuró Isabeau con tono angustiado en un rápido francés—. ¡A su prometido debería darle vergüenza! ¡Llegar tarde a su baile de compromiso!


  —Pero no estaba pensando en Miles Roth ahora mismo —confesó ella—, sino en él.


  —¿En monsieur Rynallt? Oui, oui, por fin ha dejado el luto.


  —Eso parece —replicó Elisabeth con sequedad.


  Oyó a Isabeau abanicarse. En el interior del carruaje hacía mucho calor.


  —Seguro que un montón de damas estarán encantadas con la noticia, aunque a usted no le haga mucha gracia. Me gustaría que no tuviera ese aspecto tan de granuja.


  —¿Granuja? —Elisabeth miró a su doncella a través de la oscuridad—. Yo no lo describiría de esa manera.


  —¿No? —repuso Isabeau con voz aguda. Seguro que estaba a punto de empezar a retorcerse las manos—. Ese hombre es… ¿cómo se dice? ¿Un canalla? ¿Un bribón? Moreno como un bucanero y con esa mirada sombría. Algunos dicen que por sus venas corre más sangre gitana que galesa.


  —¿Cómo es que sabes tanto de él? —Menuda tontería acababa de preguntar. Isabeau conocía a casi todos los que vivían en Williamsburg y sus alrededores y se enorgullecía de saber lo que sucedía por esos lares.


  —Circulan un montón de rumores sobre él en la ciudad.


  —¿Y no te acuerdas de ninguno bueno?


  —¡Oui, oui! —Isabeau frunció los labios pensativa—. Ty Mawr es conocida por su hospitalidad. Jamás rechazan a nadie que vaya a pedir limosna. Y no solo eso, las sirvientas del Raleigh dicen que monsieur Rynallt es el mejor cliente que tienen porque siempre les deja muy buenas propinas.


  Elisabeth abrió el abanico y removió un poco el aire sofocante.


  —No me interesa su bondad sino sus tendencias políticas.


  —¿Sus tendencias políticas? —Isabeau bajó el tono hasta convertirlo en un susurro contrariado—. ¿Se refiere a si es uno de esos Hombres de la Independencia?


  «Hombres de la Independencia». Aquellas palabras, que su padre solía pronunciar como si de una maldición se tratara, acudieron a su mente al mismo tiempo que otro dato igual de siniestro que se abrió paso en su memoria.


  —También es un disidente que ya no va a la iglesia.


  —No a su iglesia. Es un pris… pres…


  —¿Presbiteriano? —Sabía tan poco como Isabeau sobre ese asunto. Según su padre, solo había una iglesia verdadera. La iglesia de Inglaterra. Se abanicó con más brío—. Quizá debería haber declinado su ofrecimiento de escoltarme al baile. Pero me pilló tan de sorpresa…


  —¡Oh, la vache! —Isabeau volvió a alzar la voz—. ¡No sé qué decirle! Piense en ello, señorita. Va a presentarse en el baile no del brazo de su prometido, monsieur Roth, sino del brazo de un… de un…


  —De un radical que evita ir a la iglesia y, además, partidario de la Independencia —señaló ella, aunque luego agregó—: Hoy en día se puede encontrar a mucha gente de ese tipo en Williamsburg.


  —Su padre… se va a poner furioso, ¿verdad?


  —Por supuesto. —Elisabeth hizo una pausa y se permitió un instante de diversión—. Aunque creo que mamá estaría encantada con toda esta situación.


  —Oui. Pero su querida mere no está aquí.


  Elisabeth tomó una profunda bocanada de aire para tranquilizarse.


  —Podría darme la vuelta y decir que no me encuentro bien, pero este baile lleva meses planeándose. Lady Charlotte va a ocupar el puesto de mi madre. Y sus hijas serán mis damas de honor…


  El carruaje se detuvo suavemente y dejó sin pronunciar las palabras siguientes. A pesar de que estaba lloviendo, había un ajetreo considerable en la entrada al palacio y el aire húmedo estaba impregnado de olores provenientes de la cocina. Podía oír el dulce sonido de los violines. Una innegable chispa de emoción fluía en la atmósfera cargada de junio, aunque no fuera suya. Pero antes de poner el pie en el primer peldaño de la escalera del carruaje, decidió dejar atrás sus sentimientos y desempeñar el papel que le correspondía para asegurarse un futuro.
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  Las plegarias de Noble por conseguir entrar de forma discreta al palacio fueron escuchadas. En el mismo instante en el que él y lady Elisabeth accedían a la entrada llena de flores, una mujer que se encontraba en el otro extremo del salón se desmayó y varios lacayos vestidos con librea corrieron a ayudarla. Todas las miradas se dirigieron a la indispuesta lady Grey y él solo tuvo que tomar a lady Elisabeth del codo y llevarla hasta el centro de la glamurosa concurrencia. Después, empezó a sonar un minueto y ambos se movieron junto con las demás parejas sobre el reluciente suelo de parqué como si hubieran estado allí desde el principio.


  Entonces ella alzó los ojos, con ese brillo de inteligencia que se reflejaba en ellos, y lo miró con un ligero rubor en las mejillas, como si fuera (no sabía si atreverse siquiera a pensarlo) una especie de héroe. Cuando volvió a bajar la vista, Noble se permitió estudiar su delicado rostro ovalado, sin pasar por alto ningún detalle. Un hoyuelo en su mejilla izquierda, visible incluso sin sonreír. Cejas oscuras y arqueadas. Nariz aquilina. Unos ojos de un azul increíble. Unos hombros suaves y pálidos parcialmente cubiertos por un vestido con un suntuoso bordado que parecía atrapar la luz de todas las velas del salón.


  Un aspecto inocente y puro. Pero en realidad la habían mancillado. No solo el canalla de su prometido, sino también él mismo y sus intenciones poco honorables a la hora de acompañarla al baile. Al lado de Elisabeth Lawson no se sentía un caballero en absoluto. Al fin y al cabo, la había usado con fines políticos, sin importar lo noble que fuera su causa.


  Aunque tenía la sensación de no haber bailado en una década, ella hizo que apenas le costara retomarlo. En ese momento le vino a la mente un recuerdo ya olvidado. Lady Elisabeth era la misma mujer que había visto no hacía mucho con las hijas de lord Dunmore en los jardines reales, intentando aprender los pasos de una danza rural complicada. Se acordó de su risa, no aguda ni aflautada como creía que sería, sino profunda e intensa como el sonido de un violonchelo. Recordó también que al profesor de baile no le había hecho mucha gracia que él y el compañero de la Cámara de los Burgueses que le acompañaba ralentizaran el paso para verlas cuando salieron del palacio del gobernador.


  Ahora lady Elisabeth ya no estaba pendiente de él, sino que miraba alrededor del salón, buscando sin duda a Miles Roth. Se sintió un tanto decepcionado. Su primo se merecía una buena tunda por su caprichoso comportamiento. Deseó que Miles hubiera sido más serio y no cayera tan fácilmente en las tretas de Henry. Aunque también era cierto que los patriotas como Henry y él se valían de las debilidades de Miles para conseguir objetivos para su causa. Aun así, Noble no se sentía cómodo por haber participado en ese astuto plan en particular.


  De pronto se dio cuenta de que había demasiada gente mirándolos, convirtiéndolos en el centro de atención por varias razones. Sin haberse puesto de acuerdo ni haberlo previsto, los dos eran las únicas personas en el salón que no llevaban peluca. Y su encantador vestido con esa profusión de encaje era el contraste perfecto a la acanalada seda oscura de su traje. En ese momento parecían estar creando casi tanto revuelo como la ausencia de Miles y su inesperado final de luto.


  Para cuando Miles decidió por fin deleitarles con su presencia, las brillantes esculturas de hielo habían empezado a nadar en los cuencos situados en el comedor contiguo y el glaseado de azúcar de la inmensa tarta de varias capas se había derretido En cuanto lo vio, supo que alguien había tenido que quitarle los dados de la mano para llevarlo allí. Con aquel traje de satén amarillo parecía una abeja gigante, tenía una mancha de oporto en el chaleco y el pañuelo de cuello torcido. Se sintió tremendamente violento por Elisabeth Lawson.


  Sin embargo, hizo lo que le dictaba el deber y la condujo a lo largo de las concurridas paredes del salón al lado de su prometido. Le sorprendió la pareja tan incompatible que hacían. Ella tan pura y gentil; su primo tan libertino y en un estado de semiembriaguez.


  Le pareció un desagradable presagio del futuro que les aguardaba juntos.
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  Antes de que Elisabeth pudiera pensar en sus modales y agradecer a Noble Rynallt su gesto, este le dio la espalda y se fue hacia un grupo de caballeros que había cerca de una ventana abierta. El hombre se escabulló entre la multitud; lo que no era una tarea fácil, teniendo en cuenta el ajetreo de las trescientas personas presentes. Elisabeth le vio marcharse con una mezcla de alivio y remordimiento.


  Su padre no tardó en acercarse a ella, colocándose a su lado y mirándola. A simple vista, no parecía molesto, pero ella lo conocía demasiado bien.


  —Esperaba verte por aquí mucho antes.


  Las palabras cortantes iban dirigidas a ella, no a su prometido, como si fuera la culpable de la tardanza de Miles junto con su propio retraso.


  —Mis disculpas, señor. —Miles se enderezó el pañuelo de cuello mientras echaba un vistazo al concurrido salón—. Me demoré más de lo previsto.


  Por lo menos Miles tuvo las agallas de hablar por ella. A pesar de los defectos que tuviera, era uno de los pocos hombres a los que no intimidaba su padre. Para bien o para mal, era así de incorregible.


  Miró consternada la mancha púrpura que llevaba en el pecho; todo lo contrario al impecable atuendo de Noble Rynallt. Se puso delante de Miles y extendió la mano enguantada para abrocharle el botón de la levita, escondiendo la ofensiva mácula.


  —Ah, milady, siempre cuidando de mí —dijo él con un rastro de ternura en su voz.


  Elisabeth se ablandó por aquellas palabras inesperadas. Consciente del escrutinio al que les estaba sometiendo su padre, contuvo el deseo de entremeterle un mechón de cabello rubio que se le había escapado de la peluca. El amarillo no le sentaba nada bien. Le hacía parecer más pálido y le daba un aspecto descuidado. ¿Es que no tenía un ayuda de cámara? En cuanto se casaran le ayudaría a escoger los tonos adecuados para su guardarropa.


  —Supongo que deberíamos bailar —murmuró finalmente Miles, mirando a la multitud.


  Su padre los observó mientras sonaba una danza escocesa, tan alegre como tranquilo había sido el minué anterior.


  En cuanto Miles la tuvo entre sus brazos, se vio abrumada por el olor a sudor, tabaco y alcohol. Su prometido se movía de forma un tanto descontrolada, con las extremidades flácidas por el exceso de oporto.


  A través de la aglomeración de parejas bailando y girando, pudo ver a Noble Rynallt con gesto impasible. Ahora estaba cerca de las puertas del comedor y parecía el protagonista de alguno de los retratos que colgaban de la pared. Cauto, atento a todo, serio.


  No muy lejos de él estaba lady Charlotte. Su vestido de seda carmesí ofrecía un contrapunto absoluto con el de tafetán azul claro que llevaba su hija mayor. Si estaba molesta por la presencia de alguno de los Hombres de la Independencia, lo estaba disimulando perfectamente. De hecho, en ese momento la estaba mirando y sonriendo amablemente, quitando hierro a cualquier asunto que pudiera preocuparla.


  En cuanto a su prometido. Se le veía aburrido e irritado. Y eso que el baile se estaba dando en su honor.


  «Oh, Miles, no estás disfrutando con nada de esto».


  Se le cayó el alma a los pies. La censura en los ojos de su padre, junto con la apatía de Miles y su propia incapacidad para participar en el jolgorio del acontecimiento, apagaron cada chispa de dicha que pudiera haber albergado. A veces la gente de Williamsburg la llamaba Sunny, risueña en inglés, por su carácter alegre.


  Pero esa noche no se sentía alegre, ni mucho menos.


  [image: separador]


  Capítulo 3


  Al día siguiente, Elisabeth caminó por el pasillo oscuro y se detuvo en el dormitorio de su madre. El silencio que provenía del interior decía mucho. Abrió la puerta y un nuevo sentimiento la invadió por completo. Priscilla Lawson casi siempre estaba sentada en una poltrona, ocupada con la costura o escribiendo, con su esbelta figura cubierta de coloridos vestidos de seda o satén de Francia y Gran Bretaña, adornados con encajes que ella misma había confeccionado. Su ascendencia francesa se reflejaba precisamente en la tradición de realizar sus propios encajes, que se había ido transmitiendo en la familia durante las cinco últimas generaciones, empezando con su bisabuela, Gabrielle, y pasando después a su abuela, Isabelle, que se había mudado a Inglaterra, llevándose aquella habilidad con ella. La madre de Elisabeth, a su vez, había traído sus conocimientos a Virginia e incluso había fundado un pequeño grupo de encajeras en Williamsburg, del que era mecenas.


  Hacía años, Priscilla Carter había sido la belleza de Bath; algo que todavía reflejaba su hermoso cabello castaño y sus delicadas manos y pies. ¿Habría cambiado mucho cuando volviera de Inglaterra?


  —No tiene que preocuparse, milady —dijo una voz. Se trataba de Mamie, la doncella de su madre, que, a pesar de su tamaño, había entrado en la estancia desde el vestidor sin hacer ningún ruido—. Ella volverá pronto.


  Mamie le ofreció un pañuelo y Elisabeth se secó con él las lágrimas. Luego pasó por delante de la poltrona vacía y se sentó en un taburete bordado, pensando en todo lo que le habría gustado hacer con su madre en los días previos a la boda.


  —Esta tarde tengo la última prueba del vestido de novia. Margaret Hunter ha enviado una nota avisando de que ya han llegado los abanicos de boda que mamá eligió.


  —¿No va a ir con usted la señorita Cressida? —preguntó Mamie, ahora sentada frente a una pequeña rueca en un rincón.


  Elisabeth asintió y usó un tono más ligero.


  —Cuando volvamos de la modista, quizá queramos tomar el té en la pérgola. Haré una parada en la pastelería y compraré alguno de esos dulces de castaña que tanto le gustan a mamá.


  Mamie sonrió, moviendo su cuerpo regordete al mismo ritmo que la rueda de la rueca.


  —El doctor Hessel tiene que estar al caer.


  —¿El doctor Hessel? ¿Por qué?


  —Usted debería saberlo mejor que yo. —El cariño que la doncella sentía por el joven médico se sobrepuso a la leve irritación de su tono—. Su padre lo llamó para que hiciera una última revisión a la novia antes de la boda. Dije al mayordomo que lo enviara directamente arriba.


  Nada mas pronunciar aquellas palaras oyeron unos pasos. Resignada, Elisabeth abandonó el dormitorio tan silenciosamente como había entrado y salió al pasillo, donde estuvo a punto de tropezar con el doctor.


  —Ah, estás aquí —dijo él. Su voz retumbó en la quietud del pasillo. Su falta de formalidad, incluso la omisión de un saludo adecuado, era uno de sus rasgos más atractivos. Prácticamente le consideraban uno más de la familia. Bajo la tenue luz del corredor, el doctor la buscó con la mirada y pareció entender la situación de inmediato—. No tienes buen aspecto.


  —¿En serio? —Apretó el pañuelo húmedo que tenía en la mano, sintiendo que necesitaba algo que curara su pesar—. Puede que bailar y estar de fiesta hasta altas horas de la madrugada me haya dejado débil como una muñeca de trapo. Pero no me quejaré. —Lo que en realidad le sucedía era que echaba mucho de menos a su madre, aunque no se lamentaría por ello.


  —He traído algunos remedios por si los necesitas —señaló él, abriendo su maletín mientras Mamie rondaba a su alrededor.


  —Será mejor que los guardes para otro de tus pacientes —dijo ella—. Estoy perfectamente sana.


  —Tu padre me ha dicho que pasaréis vuestra luna de miel en las islas del Caribe. He pensado que sería prudente prescribirte quinina para el viaje.


  —Qué detalle por tu parte.


  —¿Detalle? Me dedico a eso. —Su sonrisa irónica hizo que ella esbozara otra igual—. Mamie me ha dicho que estás completamente recuperada de tu fiebre primaveral. He de confesar que no habría aconsejado una boda tan pronto.


  —¿Pronto? Pero si llevamos meses organizándola. —Se encogió de hombros de forma delicada—. Mi padre tiene sus planes.


  —¿Está por aquí?


  —No, últimamente se pasa todo el día fuera, encerrado con lord Dunmore. —¿Se daría cuenta el doctor Hessel de lo aliviada que se sentía por eso?—. Desde lo del incidente de la pólvora…


  —Por supuesto. No hace falta que me des más explicaciones. —La compasión suavizó sus hermosos rasgos. Incluso en la penumbra, podía notarse su ascendencia holandesa, al igual que su juventud. Aunque todavía no había cumplido los treinta y cinco años, su formación y años de práctica en Holanda le habían convertido en uno de los médicos más solicitados de las colonias—. Tu padre tiene la idea de que has heredado la constitución frágil de tu madre y que debemos tomar todas las precauciones posibles.


  No la llamó inválida de milagro. Recordó todas las veces que había estado a punto de morir mientras él la cuidaba y aquello le amargó el día. Primero una fiebre virulenta y después una infección en el pecho muy grave, seguida de otros tantos males de menos entidad.


  Extendió la mano pálida y la colocó sobre la manga de su abrigo. La gratitud que sentía por él superó su consternación durante unos instantes.


  —No me va a pasar nada. Dentro de poco estaré casándome en la iglesia parroquial Bruton y llevaré una vida feliz en Roth Hall. Estaré lo suficientemente cerca para mandarte llamar si te necesito.


  —Cierto. —Él le dio una palmadita en la mano, más como amigo que como médico—. Ojalá todos mis pacientes fueran la mitad de amables que tú.
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  ¿Qué fue lo último que le había dicho su madre antes de embarcar en el Sparling?


  «Hay un mundo en constante cambio más allá de las cuatro paredes de nuestra casa».


  Elisabeth se colocó el ala del sombrero para protegerse del sol de la tarde e intentó alejar cualquier pensamiento sobre bodas y viajes al extranjero mientras la calesa en la que iba se abría paso por la calle Botetourt. La colonial Williamsburg parecía vibrar al ritmo de la disidencia. Esa misma mañana, la milicia local se había reunido en el nuevo palacio de justicia y los hombres estaban acudiendo en tropel al café Charlton para hablar de las últimas noticias que llegaban de Inglaterra. A las mujeres no les estaba permitido entrar en Charlton, pero ella se tomó su tiempo para mirar la fachada. La boca se le hizo agua en cuanto la brisa le trajo el aroma a chocolate caribeño recién hecho.


  Su amada Williamsburg ya no era una localidad tory, como llamaban a los ciudadanos leales al rey Jorge III. Su padre decía que muy pronto se convertiría en una guarida de radicales rabiosos. ¿Sería posible que la tensión que se respiraba en su hogar se debiera más a los aires de revolución que al conflicto que mantenían sus padres?


  Cuando se acercaban a la vivienda de los Shaw, el cochero volvió la cabeza.


  —Por dónde quiere que vayamos, milady, ¿por la entrada delantera o por la trasera?


  —Por la trasera, por favor.


  Cressida vivía un poco más allá de esa calle. Como de costumbre, la estaba esperando con gesto impaciente dentro de la delicada tracería con puerta de hierro forjado que había en el jardín trasero. El hogar de la familia Shaw se encontraba unos metros apartado de la calle y era espacioso y elegante como correspondía a un comerciante prominente. A Elisabeth le gustaba especialmente el camino pavimentado que iba hacia la casa, flanqueado por tilos que le daban sombra. Pero ese día casi ni se fijó en él, ya que iba preparándose para las preguntas que sabía que su amiga le haría.


  Apenas habían hablado en el baile, pues Cressida, al igual que ella, contaba con una dote cuantiosa y la habían abordado un sinfín de viudos y solteros. A diferencia de Elisabeth, Cressida no mostraba en su rostro ninguno de los efectos que conllevaba el bailar demasiado y la falta de sueño.


  La señorita Shaw había heredado el cabello negro como el azabache y los ojos oscuros de su madre caribeña y el temperamento escocés de su padre. Comparada con ella, Elisabeth parecía anodina. Si Elisabeth Lawson era la novia de Williamsburg, Cressida Shaw era la belleza de la ciudad.


  —London, ve por el camino más largo —dijo su amiga al cochero, metiendo una moneda de seis peniques en su mano enguantada—. Y conduce tan lento como una tortuga, por favor.


  El hombre asintió, la ayudó a subir a la calesa descubierta y cerró la portezuela.


  Cuando Cressida se sentó junto a ella, sus vestidos se rozaron, pareciendo un mar de tafetán verde y frambuesa.


  —¿Dónde está Isabeau? —preguntó su amiga.


  —Le duele la cabeza —respondió ella.


  —Mejor. Le ha dado la tarde libre a Molly —informó Cressida sobre su doncella—. Tú y yo tenemos mucho de que hablar. —Al ver que no le respondía, se volvió hacia ella y la miró a la cara—. ¡Pero bueno, Lizzy! Se te ve tan sombría como una tormenta. No estarás teniendo dudas, ¿verdad?


  —¿Sobre qué?


  —¡Sobre tu boda!


  ¿Dudas? Jamás se había permitido tener dudas. Su padre había organizado cada uno de sus pasos desde su nacimiento. Y nunca se lo había cuestionado hasta que se hizo amiga de Cressida. Su querida Cress, a la que su progenitor permitía hacer lo que le viniera en gana.


  —Tenía la esperanza de que mi madre nos acompañara hoy —dijo ella, intentando mantener sus emociones bajo control—. Pero no ha llegado todavía.


  —Ha debido de ser duro tener a una inválida en casa que necesite alejarse del calor de Virginia. Pero no tengo muy claro que el frío de Bath le vaya a resultar más beneficioso, por no hablar de la larga travesía por mar. —Cressida alzó el abanico y saludó perezosamente a un carruaje que pasó a su lado mientras tomaban el camino desigual que llevaba a las afueras de la ciudad—. Pero no vamos a malgastar el tiempo hablando de madres y doncellas. No con Noble Rynallt habiendo terminado el período de luto.


  La inesperada declaración obligó a Elisabeth a centrarse en la conversación. ¿Así que Cressida se había fijado en él? Pensó en lo rápido que había abandonado el baile y dijo:


  —Apenas estuvo un rato allí. Si ni siquiera se quedó para los refrigerios de medianoche.


  —Porque prefiere ir a la taberna Raleigh, seguramente por sus tendencias políticas —murmuró Cressida—. No es ningún secreto que él y lord Dunmore no se llevan bien. Fue muy galante de su parte acompañarte al baile. Y muy valiente, teniendo en cuenta la postura del palacio con respecto a los patriotas. Estoy segura de que también molestó sobremanera a tu padre.


  A Elisabeth no le gustó que le recordara aquello. Llevaba sin ver a su padre desde el baile, ya que se había quedado en el palacio, pero sabía que se lo echaría en cara en cuanto tuviera ocasión.


  —Mmm. —Cressida continuó haciendo conjeturas—. Tal vez esté en juego algo más malvado.


  ¿Malvado? A su amiga siempre le había gustado un poco el drama.


  —El señor Rynallt solo le estaba haciendo un favor a Miles. Recuerda que son primos. Vecinos.


  —Ah, sí, vecinos, tanto como lo permiten las miles de hectáreas que los separan. Ty Mawr está en el río y Roth Hall no tiene nada que hacer a su lado. ¿Nunca la has visto? —Al ver que Elisabeth sacudía la cabeza, Cressida puso cara de pena—. Es una lástima. Toda mujer casadera de aquí a Boston debería visitarla. A Ty Mawr le hace mucha falta una señora.


  —Querrás decir que le hace falta desde el fallecimiento de la hermana del señor Rynallt. —Apenas había conocido a Enid Rynallt. Era una mujer mayor, una solterona que siempre había preferido Ty Mawr a Williamsburg—. No, nunca he visto la propiedad de los Rynallt, pero ahora me pica la curiosidad.


  —Querida Lizzy —Cressida se recostó en el asiento y adoptó una expresión de plena satisfacción—. No sabes lo contenta que estoy de que hayas pasado por alto al soltero mas codiciado de toda Virginia.


  Elisabeth la miró directamente, dándose cuenta de adónde quería llegar con todo aquello.


  —¿Te has encaprichado del propietario… o de Ty Mawr?


  —Puede que de ambos. —Cressida entrecerró los ojos—. Supongo que te imaginas lo sorprendida que me quedé cuando te vi entrar de su brazo. Entonces me acordé de que es pariente de Miles y de que muy pronto será tu primo político.


  —¿Pero qué pasa con el señor Bennett?


  —Pobre señor Bennett. —Su amiga soltó un suspiro digno de la ópera bufa que habían visto recientemente en el teatro que se había erigido en Palace Green—. Solo es un comerciante modesto, nada más. Mi padre cree que tengo que reconsiderar nuestro… acuerdo.


  La actitud desdeñosa de Cressida hizo que se sintiera un poco incómoda. ¿Acaso no se daba cuenta de que su padre también era un comerciante? Hasta que logró colarse en las más altas esferas de Virginia (tanto como podía un ambicioso comerciante tory) se le había considerado, como mucho, un hombre de negocios normal y corriente.


  —Los Bennett son una buena familia —dijo ella—. Y devotos creyentes.


  Su amiga tuvo la decencia de sonrojarse un poco.


  —Buena para otra persona. Imagínatelo, Lizzy. Si tú vives en Roth Hall y yo me convierto en la señora de Ty Mawr seríamos vecinas.


  —Se te olvida que hay un novio de por medio… con sus ideas políticas incluidas.


  Cressida esbozó una sonrisa taimada.


  —Creo que puedo encargarme de ambas cosas. ¿Y tú? ¿Puedes encargarte del granuja del señor Roth?


  La pregunta fue tan dura que Elisabeth casi se estremeció.


  —Quizá con el tiempo. —¿Había sonado tan desanimada como se sentía?—. Pero mi padre ha llegado a un acuerdo con él y tengo que cumplirlo.


  —Pues que sea tu padre el que se case con él —replicó Cressida con descaro.


  Elisabeth no le hizo caso y continuó:


  —Está claro que me ayuda bastante pensar en las buenas cualidades de Miles.


  —¿Pero tiene alguna? —Por el gesto que puso, a Cressida parecía hacerle gracia todo aquello—. Aparte de su herencia, claro está.


  Sintió una enorme vergüenza. Por Miles. Por ella misma. Pero entonces decidió dejar de pensar en eso y recobrar la compostura. Las palabras de los Filipenses le resonaron en la cabeza:


  «Tened en cuenta todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, digno de admiración, en definitiva, todo lo que es virtud o mérito».


  —Es generoso —señaló al cabo de un rato.


  —Querrás decir extravagante —replicó Cressida.


  —Estoy convencida de que, una vez que nos casemos, descubriré las demás buenas cualidades que tenga.


  Su amiga no parecía estar muy segura de aquello.


  —Noble Rynallt y Ty Mawr tienen tantas cualidades excepcionales que no me daría tiempo a enumerarlas ni aunque fuéramos hasta Charles Town.


  —Por suerte solo vamos a ver a la modista, así que no hace falta que te pongas a ello —apuntó ella un tanto dolida mientras divisaba el letrero de Margaret Hunter. Echó un vistazo al reloj y sintió la imperiosa necesidad de volver a su casa cuanto antes,


  ¿Y si el barco de su madre llegaba por fin ese día?
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  Con la boca llena de alfileres, Margaret Hunter contempló el vestido de novia desde todos los ángulos posibles con el ceño fruncido de preocupación. Elisabeth sintió el reproche de la modista. Cressida, por su parte, estaba deambulando por la tienda que una vez había estado rebosante de género, mirando las máscaras de seda y los abanicos que quedaban con una ayudante, lo suficientemente lejos como para no escuchar el tenso susurro de la señora Hunter.


  —Es la tercera vez que tengo que meterle el vestido. ¿Es que no está comiendo lo suficiente?


  Elisabeth vaciló un instante y se acordó de que ninguna de las delicias del palacio del gobernador había despertado su apetito y de que esa mañana solo había desayunado medio bollito y un poco de té. Supuso que el silencio era la mejor respuesta que podía ofrecer.


  Se volvió ante el espejo de cuerpo entero y disfrutó de la suntuosidad del vestido, le quedara ancho o no. Desde el boicot a los productos británicos, las modistas de Williamsburg habían tenido problemas para abastecer sus tiendas. Su vestido de novia estaba hecho con rollos de seda que Margaret Hunter había debido de guardar en algún lugar del que luego se olvidó. Era un milagro que la siempre meticulosa Margaret se hubiera acordado de un artículo que jamás tendría que haber arrinconado.


  ¿Quién osaría pasar por alto una seda de Spitalfields?


  Cressida se colocó detrás de ella y miró por encima de su hombro al espejo.


  —Espero que hayas guardado más tela de esta calidad por algún lado. He decidido que quiero que mi vestido de novia sea de seda rosa.


  La señora Hunter se sacó los alfileres de la boca y los pinchó en la almohadilla con forma de corazón que llevaba colgada a la cintura.


  —No he leído en la Gazette ningún anuncio sobre sus nupcias, señorita Shaw.


  —Lo harás en breve —replicó Cressida—. Será mejor que te pongas a coser de inmediato. He puesto los ojos en un caballero que vive a orillas del río James y no soy partidaria de los noviazgos largos.


  La señora Hunter y su voluminosa falda desaparecieron de su vista antes de que Elisabeth siseara:


  —¿Serías capaz de casarte con un rebelde?


  —Por supuesto. Esos rebeldes impredecibles son mucho más gallardos que los conservadores de los tories. —Cressida volvió a sonreír con satisfacción, como si se tratara de un gato frente a un cuenco de leche—. Veré al señor Rynallt antes de que termine la semana y te aseguro que estoy impaciente por hacerlo.


  Elisabeth fue incapaz de pronunciar palabra alguna de lo consternada que estaba. Cressida siempre parecía ir un paso por delante de ella. ¿Se trataría de una cita planeada? Su amiga resplandecía de felicidad. Pobre señor Bennett.


  O puede… Elisabeth se permitió el lujo de tener un pensamiento no muy cortés.


  Puede que, al final, el señor Bennet hubiera tenido suerte.
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  Sentada a la sombra de la pérgola, Elisabeth abrió la caja de dulces de castaña, pero por extraño que pareciera la pasta crujiente y el relleno cremoso no despertaron su apetito. Volvió a mirar la silla vacía que tenía enfrente. Cressida había rechazado su invitación a tomar el té, alegando otro compromiso. Y su madre todavía no había aparecido. Tal vez le viniera bien fingir que su progenitora estaba sentada allí, en vez de un lugar vacío. Decidió que se daría el capricho. Echó un vistazo a las ventanas de la parte trasera de la casa y se puso a hablar en voz baja.


  —Mi vestido está terminado, mamá. A tiempo para la boda. —Metió la mano en el bolsillo, sacó un abanico nupcial, lo abrió y lo colocó sobre la mesita—. Creo que el diseño que elegiste para este es precioso. Margaret Hunter también está de acuerdo.


  Detuvo el monólogo durante un instante y contempló las artísticas líneas del abanico. En el delgado papel venía escrito su nombre en letras doradas junto con la fecha de la boda: 16 de junio de 1775.


  —Tuvimos un baile de compromiso encantador en el palacio del gobernador. Varias damas preguntaron por ti y me dijeron que te tienen en sus oraciones.


  En ese momento se acercó una sirvienta con una bandeja de té. Le hizo una inclinación de cabeza y le dio las gracias en silencio. Casi podía sentir la presencia de su madre. Oír su hermosa y melódica voz con acento inglés. Pero era su padre quien hacía caso omiso de las sinceras plegarias de su madre, imponiendo la oración que recitaba en cada comida y que tenía grabada a fuego en la mente


  «Someteos por causa del Señor a toda autoridad humana, ya sea al rey como suprema autoridad, o a los gobernadores que él envía, porque esa es la voluntad de Dios. Honrad a todos, amad a vuestros hermanos y hermanas, temed al Señor y mostrad estima hacia el rey».


  La sirvienta sirvió el té bajo la pérgola cubierta con fragantes rosas y sonrió con gratitud cuando Elisabeth le metió uno de los hojaldres en el bolsillo.


  Pero justo en ese momento, la muchacha empezó a aclararse la garganta en una clara advertencia de que su padre venía. El buen humor de Elisabeth desapareció al instante. Allí estaba, acercándose por el camino pavimentado con gesto severo y actitud rígida. Normalmente llevaba una pipa y un ejemplar recién impreso del Royal Gazette de Rivington. Siempre se le veía tan sombrío como un cielo tormentoso. ¿Alguna vez había sido diferente?


  Hoy, sin embargo, venía sin nada en las manos. Despidió a la sirvienta con un gesto tremendamente cortante.


  —Déjanos. Quiero hablar con mi hija a solas.


  La muchacha hizo una rápida reverencia y se retiró a toda prisa.


  Vio como su padre clavaba la vista unos segundos sobre las malvarrosas y polemonios que su madre había plantado con ayuda del jardinero del gobernador Dunmore, cuya belleza ofrecía un claro contraste con la expresión adusta de su progenitor. No pudo evitar fijarse en la estatua que había en el centro de jardín, representando a una niña que liberaba a una paloma. Desde pequeña había deseado volar tan lejos como esa paloma cuando su padre estaba cerca.


  Volvió a mirarle. A la luz del sol, su rostro, antaño apuesto, se veía marcado por la viruela. La espesa capa de polvo que se ponía para intentar ocultar sin éxito las cicatrices le daban un aspecto demacrado cuando en realidad era una persona robusta.


  —Elisabeth Anne.


  —Sí, padre.


  Sus miradas se encontraron y, durante una fracción de segundo, sus ojos parecieron perder el hielo perpetuo que había en ellos. Sus profundidades plateadas, tan astutas y calculadoras, evaluaron a su única hija, haciendo que Elisabeth recordara una vez más todas las esperanzas que habían puesto en su matrimonio con el protegido de lord Dunmore; un hombre leal al rey y, lo que era aún más importante, el heredero de lo que prácticamente parecía la mitad de Virginia.


  —¿Te has recuperado ya del baile?


  Ella vaciló. ¿Lo había hecho?


  La sombra de Noble Rynallt pareció cernirse sobre ellos, así que no le sorprendió su siguiente pregunta:


  —¿Por qué llegaste del brazo de uno de los Hombres de la Independencia?


  Elisabeth dejó escapar un suave suspiro.


  —Todavía no lo tengo claro del todo. —No hablaría mal de él, ni de Miles, aunque el aliento a alcohol de su prometido le había dicho demasiado—. El señor Rynallt solo me dijo que le estaba haciendo un favor a su primo. Creo que solo estaba actuando como lo haría un padrino.


  Su padre la miró con ojos entrecerrados.


  —Deberías saber que están planeando arrebatar la vida a lord Dunmore. Y todo apunta a que viene de los Hijos de la Libertad, partidarios de la Independencia.


  Se le aflojó la mandíbula. Noble Rynallt le había parecido todo un caballero, al igual que el resto de los patriotas que conocía.


  —Pero los Hombres de la Independencia no son unos locos, ni unos asesinos, ¿verdad?


  —Desde el incidente de la pólvora, se murmura que están intentando alzarse en armas contra el rey. Noble Rynallt es uno de los principales disidentes. Los tiempos desesperados conducen a los hombres a tomar medidas desesperadas.


  Elisabeth tomó un sorbo de té templado. Sí, eran tiempos desesperados, aunque lord Dunmore nunca había sido popular, ni siquiera entre la alta sociedad de Virginia. Sin embargo, no mintió cuando dijo:


  —Lord Dunmore y lady Charlotte siempre han sido extremadamente amables conmigo. Sería terrible que les pasara algo. O a sus hijos.


  Su padre miró los dulces intactos y su gesto cambio de tenso a hosco.


  —La llegada de tu madre es inminente. Aunque me temo que su salud ha vuelto a deteriorarse. Estoy planteándome enviarla al balneario de Berkeley Springs para que se recupere.


  ¿Inminente? ¿Cómo lo sabía? En cuanto a lo de las fuentes, estaban demasiado lejos.


  —Si vuelve con el mismo estado mental —continuó su padre—, puede que tenga que permitir que el doctor Hessel la ingrese en el psiquiátrico


  Se quedó sin habla durante un instante, con la taza de té a medio camino de sus labios.


  —¡Papá, no! —estalló antes de poder mantener sus emociones bajo control. ¿Iba a castigar a su madre por sus ideas políticas?—. ¿Pero y la boda…?


  La mirada de reproche que le lanzó su padre le advirtió que había ido demasiado lejos.


  —¿Quieres que vaya a la boda en una camilla o atada?


  —Papá, por favor…


  —¿Cuándo vas a aceptar el hecho de que tiene una salud frágil y una mente inestable?


  Se estremeció ante semejante mentira. Vio a Mamie mirándolos desde una ventana de la planta de arriba. La mujer sabía la verdad. La dulce y confiada Mamie, que se había ocupado de su madre desde que se casó. Su padre, en un gesto de crueldad, había decidido que no acompañara a su esposa a Bath, escogiendo él mismo a otra doncella.


  Elisabeth recordó las palabras de Mamie.


  «Puede que tu madre sea frágil, pero tiene la cabeza más sana que tu padre. Él detesta sus ideas políticas. ¿Qué clase de hombre llama a su mujer loca y la amenaza con ingresarla en un manicomio solo para que cambie de opinión?».


  —Todo este discurso del té y los impuestos está afectando a mamá en la misma medida que al resto de la gente —empezó ella, en un intento desesperado de defender a una mujer que no estaba allí y no podía hacerlo por sí misma—. Estoy segura de que Bath le ha servido para tomarse un respiro de la política colonial.


  —Lleva por lo menos veinte años mostrando una actitud irracional. Antes de embarcar tuvo la osadía de hablar en defensa de los Hombres de la Independencia. Ese tipo de charlas suenan demasiado a traición. A veces tengo la sospecha de que estás siguiendo sus mismos pasos. Y que llegaras al baile con Rynallt no ayuda precisamente.


  ¿Iba a culparla también de eso?


  —Eso fue obra de Miles Roth, no mía —respondió ella en un inusual arranque de valor—. Fue él quien envió a su primo a que me escoltara porque se había retrasado. Yo no tuve nada que ver con eso…


  —Exacto. ¿Sabes? Así es como comienza toda esta rebelión. Retorciendo la verdad.


  Ah, ¿sí? ¿Quién estaba retorciendo la verdad en ese momento? Apretó los dientes y bajó la vista hacia su té, hacia la taza y el platillo de porcelana de Lowestoft con tonos azules y dorados.


  Su padre alargó una mano y cortó una rosa para prendérsela en la solapa.


  —Dile a Mamie que tenga preparado el dormitorio de tu madre para cuando vuelva.
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  Capítulo 4


  Noble Rynallt estaba de pie al lado de la iglesia parroquial Bruton, junto a la viga donde se ataban los caballos bajo la sombra de unos robles retorcidos en medio de una neblina de polvo y luz del sol. Los invitados se habían reunido para la boda matinal que debería haber comenzado hacía un cuarto de hora. Oyó bromear a alguien, diciendo que la novia había desaparecido. Era una prima lejana suya, Lucy Croghan, pero estaba tan perdidamente enamorada de su novio que nadie se planteó aquella posibilidad, y mucho menos él.


  Aquello le hizo pensar en otro primo, en otra boda que se celebraría en breve. Miles le había pedido que fuera su padrino. Lo haría, aunque la idea le exasperaba demasiado.


  Se alejó de la vista de los que acababan de llegar y se dirigió al cementerio cercado que había a pocos metros. Enid estaba enterrada al fondo, a la sombra de un majestuoso roble. Pasó junto a otras tumbas con sus urnas y sauces, sus querubines y adornos hasta llegar a la de su hermana, que solo tenía grabado un reloj de arena sencillo que representaba el paso del tiempo.


  Aquí yace el cuerpo de Enid Rynallt, amada hija de Kennard y Catrin Rynallt, que dejó esta vida a los veintinueve años…


  Con los ojos escociéndole por las lágrimas contenidas, miró hacía el oeste, donde el cementerio daba paso a unos prados que le recordaban a Gales. En momentos como ese era cuando contemplaba la idea de regresar a su país de origen. Pero como segundo hijo que se había abierto camino en las colonias, hacía años que había dejado a su hermano mayor. Enid le siguió poco después. Y ahora, a ese lado del Atlántico, con solo unos cuantos parientes lejanos cerca, se sentía a la deriva, a pesar de que había hecho de aquel lugar su hogar. Enid había sido un ancla, el corazón de Ty Mawr. Nunca se había casado, y no por falta de proposiciones, sino porque había amado demasiado Ty Mawr.


  Una risa cerca de la entrada rompió el silencio temporal que reinaba en el cementerio. Se volvió y vio que la familia Shaw llegaba a la iglesia. Cressida se bajó del carruaje con ayuda del apeadero que había cerca de los escalones de la parroquia, envuelta en una nube de seda y encaje de color lavanda. Sus miradas se cruzaron un instante y, a pesar de la distancia que los separaba, Noble creyó ver que se ruborizaba.


  Más tarde, en la recepción de la boda, si no le quedaba más remedio, bailaría con ella un minué o un reel antes de disculparse. Ojalá pudiera controlar lo poco que le gustaba la vida social, aunque solo fuera en ese tipo de ocasiones. Mantener una breve charla educada. El peso de sus responsabilidades se cernía sobre él y lamentaba tener que estar en una boda cuando tenía tantas cosas que hacer. Ese día tendría que haber estado en muchos lugares al mismo tiempo. En el almacén de tabaco de Port Royal. Examinando los recursos financieros y el armamento de las milicias acampadas en Williamsburg. O mejor aún, echando un vistazo al nuevo semental que había adquirido en Maryland para montar a una yegua de cría.


  Pasó un dedo por los pliegues del pañuelo de color marfil que llevaba al cuello, aflojándoselo un poco. Con el calor del verano y el pañuelo tan apretado sentía que se estaba ahogando.


  El ligero tirón en su interior que siempre sentía por estar en casa se había transformado en un vacío inmenso ahora que su hermana ya no estaba allí. Se volvió hacia la iglesia y su melancolía disminuyó en cuanto vio a la novia llegar en su carruaje. Lucy lo saludó levantando una mano enguantada, pero enseguida desvió la atención al ver a su novio salir corriendo de la iglesia para recibirla. Noble se sintió como un extraño, como un mero espectador de toda esa alegría. Empezó a alejarse. La resolución de acudir a la ceremonia por el bien de su prima se iba desvaneciendo como la arena que se cuela a través de un colador.


  ¿De verdad habían pasado dos años desde la muerte de Enid? Mientras estaba parado junto a su tumba había tenido la sensación de que había sido ayer mismo. Se dio cuenta de que había ido hasta allí para lidiar con el doloroso recuerdo más que para asistir a una boda. Desde su fallecimiento había evitado todas las reuniones familiares. Puede que hubiera llegado la hora de seguir adelante, de superar la pérdida, dejar atrás el luto y deshacerse de la tristeza. Asistiría a la ceremonia y después iría a Christiana Campbell, el lugar donde se celebraría la recepción. Daría la enhorabuena a la feliz pareja, cumpliría con el protocolo de bailar una o dos piezas y esperaría a que llegaran días mejores.
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  Había dos lugares en el mundo por los que Elisabeth Lawson tenía especial predilección: su dormitorio con diseños florales y los jardines del palacio del gobernador, los dominios de James, el viejo jardinero. Allí todo era frescura, encanto, y el jardín estaba arreglado de una forma tan artística que robaba el aliento. Había color, luz y belleza por todas partes. Tenía unas pequeñas termas con unas elegantes líneas hexagonales, lechos de exuberantes flores superpuestos los unos sobre los otros y parterres de boj que conducían a un estanque de peces enorme al final de una pendiente. Era la viva imagen de un remanso de paz de prados de hierba y aguas tranquilas.


  Una ráfaga de aire le enredó la falda entre las piernas y, durante unos instantes, fue capaz de olvidar el dolor por la ausencia de su madre y el último arrebato de su padre.


  La imagen de la doncella de lady Charlotte corriendo por el jardín hizo que se detuviera. Y después, como si de mariposas de colores recién liberadas de una jaula se tratara, se vio rodeada por las hijas de lord Dunmore que pasaron revoloteando junto a la doncella con vestidos de seda a juego.


  —Lizz, mamá quiere verte —informó lady Augusta. Pero nada más terminar de decir aquello la palidez de su tez se transformó en rubor, como si se hubiera dado cuenta de que había hecho algo mal.


  —Para ti es lady Elisabeth —le recordó la severa doncella, siempre dispuesta a frenar su entusiasmo.


  —Encontrarás a mamá en la pérgola de glicinas —dijo lady Catherine antes de disminuir la velocidad y alzarse la falda para mirarse una de las bailarinas que calzaba—. ¡Maldita sea! Me he torcido el tobillo y he perdido la mitad de mi zapato.


  —No deberías correr como si fueras un caballo salvaje —le regañó la doncella, recogiendo el tacón. Luego hizo un gesto a las niñas para que volvieran por donde habían venido—. La señorita Galli está lista para reanudar sus clases.


  Sin dejar de reírse, las niñas se dieron la vuelta y se encaminaron hacia la figura de la institutriz que las estaba esperando cerca del palacio. El jardinero se había esfumado, así que no le quedó otra que seguir a la doncella hacia el lugar donde lady Charlotte la estaba esperando. La pérgola estaba recién pintada, lista para el verano. En la parte superior había una veleta con el escudo de armas inglés. Elisabeth había pasado muchos ratos agradables allí, charlando, tomando té y compartiendo risas y estaba muy feliz de que le hubieran mandado llamar.


  Había sido una invitada frecuente desde la llegada de lord Dunmore y su familia, hacía ya tres años, y se había encargado de que se familiarizaran con los entresijos de Williamsburg. La elegancia y belleza de lady Charlotte se había ganado los corazones de casi todos los que conocía, a pesar de que la popularidad de su marido estaba en duda. Pero Williamsburg no era Inglaterra y el paso del tiempo no había disminuido la nostalgia que la dama sentía por su tierra. Siempre que estaba con ella percibía la tristeza que subyacía en su interior, y ese día no fue una excepción.
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